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A vosotros lectores

Por primera vez, me dirijo a voso-
tros paisanos y amigos, y a cuantos
estas sencillas líneas leaís, escritas
sobre este noble papel, que sabrá per-
donar mi inexperiencia literaria, cir-
cunstancia ésta, y comprensión que
espero de todos vosotros. De antema-
no os digo, que en la redacción de este
artículo, no vaís a encontrar, argumen-
tación, fondo ni palabras bonitas, sino
lo que se puede encontrar de un princi-
piante, pero si sencillez, como la "SEN-
CILLEZ" de nuestros pueblo, de todos
nosotros.

Por medio de este primer número
de la revista "HORIZONTES" editada

con motivo de la Segunda Semana Cultural de Fuentes de Valdepero,
quiero llegar a todos vosotros, unos para que me conozcáis y otros para
recordarles nuestra infancia y juventud, en esta localidad, entrañable
pueblo de Fuentes de Valdepero, de donde tuvimos que emigrar a otros
puntos de España o al extranjero, por razones obvias, pero que
siempre nuestros corazones estuvieron presentes, en esta patria
chica.

No sería grato por mi parte, si no felicitara publicamente a nuestro
amigo y paisano MIGUEL ANGEL GARCIA CARRETERO, primer
presidente de esta Asociación de "AMIGOS DEL CASTILLO Y MO-
NUMENTOS DE FUENTES DE VALDEPERO", por su gestión al frente
de la misma, desde su fundación, hasta el pasado 25 de Junio, que
cesó a petición propia, por considerar que servía mejor al pueblo,
desde el puesto de édíl, del Excmo. Ayuntamiento de esta Villa ya
aquellos otros socios y exdirectivos que no enumero, que trabajaron
con ahinco en beneficio de la Asociación.

Igualmente el agradecerles la confianza que han depositado en
mí, al proponerme a la Asamblea General, para obtentar el cargo de
Presidente, y a los socios asistentes a la misma, que confirmaron el
cargo, gracias.

Quiero agradecer sinceramente a la Corporación Municipal ante-
rior, presidida por nuestro paisano y amigo JESUS MANCHO
MOVELLAN, por colaborar desinteresadamente con la Asociación,
tanto moral, como económicamente. Circunstancia ésta, que espero
de la actual.

Es mi deseo que esta Asociación nacida, bajo los mejores
augurios, el día 20 de Noviembre de 1993y apoyada por la mayoría de
los hijos y vecinos de Fuentes de Valdepero, colaboremos, socios y no
socios, autoridades municipales, provinciales, regionales y nacionales
si fuera preciso, y aquellas otras personas, que sin ser autoridad, quiera
prestar incondicionalmente su ayuda y colaboración desinteresada, en
beneficio de nuestro objetivo, "OBJETIVO" que no es otro, que el de

HORIZONTES
REVISTA INFORMATIVA
PUBLICADA POR LA
ASOCIACION DE AMIGOS
DEL CASTILLO
Y MONUMENTOS DE
FUENTES DE VALDEPERO

PATIO CASTAÑO. 1
FUENTES DE VALDEPERO
(PALENCIA)

DISEÑO Y COORDINACION:

NARCISO MAISTERRA

COLABORAN:

ALICIA SIMON TOME
ALMUDENA SIMON CAMINA
P. SEVILLA DE JUANA
MIGUEL ANGEL GARCIA CARRETERO
JAVIER MAISTERRA MUÑOZ
ANGEL SANCHO CAMPO
GUSTAVO CARRANCIO gUIJANO
ANA 1. BARREDA
NARCISO MAISTERRA
JESUS MARTINEZ ARAGON
LUCIO MARTINEZ ARAGON

PUBLICIDAD:

JOSE ANTONIO PEDROSO

PORTADA:

ANGEL CUESTA

DEPOSITO LEGAL P. 321 - 95

IMPRIME:

GRAFICAS SAN-PER, S. L. - PALENCIA

HORIZONTES
NO SE HACE RESPONSABLE
DE LAS OPINIONES DE LOS
COLABORADORES EN LOS
ARfICULOS FIRMADOS.

A vosotros lectores

Por primera vez, me dirijo a voso-
tros paisanos y amigos, y a cuantos
estas sencillas líneas leaís, escritas
sobre este noble papel, que sabrá per-
donar mi inexperiencia literaria, cir-
cunstancia ésta, y comprensión que
espero de todos vosotros. De antema-
no os digo, que en la redacción de este
artículo, no vaís a encontrar, argumen-
tación, fondo ni palabras bonitas, sino
lo que se puede encontrar de un princi-
piante, pero si sencillez, como la "SEN-
CILLEZ" de nuestros pueblo, de todos
nosotros.

Por medio de este primer número
de la revista "HORIZONTES" editada

con motivo de la Segunda Semana Cultural de Fuentes de Valdepero,
quiero llegar a todos vosotros, unos para que me conozcáis y otros para
recordarles nuestra infancia y juventud, en esta localidad, entrañable
pueblo de Fuentes de Valdepero, de donde tuvimos que emigrar a otros
puntos de España o al extranjero, por razones obvias, pero que
siempre nuestros corazones estuvieron presentes, en esta patria
chica.

No sería grato por mi parte, si no felicitara publica mente a nuestro
amigo y paisano MIGUEL ANGEL GARCIA CARRETERO, primer
presidente de esta Asociación de ''AMIGOS DEL CASTILLO Y MO-
NUMENTOS DE FUENTES DE VALDEPERO", por su gestión al frente
de la misma, desde su fundación, hasta el pasado 25 de Junio, que
cesó a petición propia, por considerar que servía mejor al pueblo,
desde el puesto de édil, del Excmo. Ayuntamiento de esta Villa y a
aquellos otros socios y exdirectivos que no enumero, que trabajaron
con ahinco en beneficio de la Asociación.

Igualmente el agradecerles la confianza que han depositado en
mí, al proponerme a la Asamblea General, para obtentar el cargo de
Presidente, y a los socios asistentes a la misma, que confirmaron el
cargo, gracias.

Quiero agradecer sinceramente a la Corporación Municipal ante-
rior, presidida por nuestro paisano y amigo JESUS MANCHO
MOVELLAN, por colaborar desinteresadamente con la Asociación,
tanto moral, como económicamente. Circunstancia ésta, que espero
de la actual.

Es mi deseo que esta Asociación nacida, bajo los mejores
augurios, el día 20 de Noviembre de 1993 y apoyada por la mayoría de
los hijos y vecinos de Fuentes de Valdepero, colaboremos, socios y no
socios, autoridades municipales, provinciales, regionales y nacionales
si fuera preciso, yaquellas otras personas, que sin ser autoridad, quiera
prestar incondicionalmente su ayuda y colaboración desinteresada, en
beneficio de nuestro objetivo, "OBJETIVO" que no es otro, que el de



salvaguardar nuestro patrimonio artístico y cultural.

En Fuentes de Valdepero, tenemos mucho que hacer, vosotros,
todos nosotros lo sabemos, no nos pongamos trabas, y adelante,
siempre en beneficio de esta localidad.

Espero que con mi gestión, la de toda la directiva y sobre todo, con
vuestra colaboración, consigamos nuestros deseos, que creo son
unánimes entre todos nosotros. Sigamos con ilusión y empeño, amigos
míos.

Os puedo anticipar que, próximamente crearemos una RAMA
JUVENIL, en la localudad, que será un grupo abierto, que pretenderá
crear animación en el pueblo y en su momento, ser el relevo de los
actuales dirigentes de la Asociación.

Todos esperamos ansiosamente, que se lleve a la realidad la
adquisición del monumental Castillo de Fuentes de Valdepero, por
parte de la Excma. Diputación Provincial de Palencia, para que junto
con los Departamentos Ministeriales del Gobierno, se lleve a efecto la
creación de una Escuela Taller, y con ello, lleve consigo la restauración,
en la mejor forma posible del Castillo, y la instalación del Archivo
Provincial. Si como esperamos se lleva a efecto, Fuentes de Valdepero,
será una Villa conocida en toda España, hoy por desgracia, totalmente
descococida.

Conseguido este objetivo, continuaremos con nuestra iniciativa,
hacia otros monumentos municipales, impulsaremos nuestros proyectos
y estudios a la Corporación Municipal ya otros Estamentos Oficiales.
Labor nada fácil, sino todo lo contrario, difícil, pero no imposible. No
decaigamos, adelante.

Quiero deciros que aprovechemos esta Segunda Semana Cultural,
para aunar nuestros deseos, mejorar nuestrar relaciones, olvidar nuestras
frágiles rencillas, si existen, y en definitiva, reiterando vuestra colabo-
ración, en beneficio de nuestra Villa, disfrutemos durante la misma, sus
sencillos actos, participando en los mismos, pequeños, jóvenes y
mayores.

También os invito, a los que no sois socios a serlo, a que invitéis
a los que esta revista no lean a inscribirse, a mayor número de socios,
mayor número de ideas, como todos sabemos "LA UNION HACE LA
FUERZA ", actualmente, transpasamos el número cien, consigamos el
número doscientos, ánimo, inscríbete, para que todos juntos, trabaje-
mos con honradez.

Gracias también a cuantas personas han participado en esta
revista, con sus artículos, con su colaboración, moral y económica,
pues sin esta colaboración no hubiera sido posible editarla.

Nada más paisanos y amigos, gracias por llegar hasta el final de
esta página, "gracias" y FELIZ SEMANA CUL TURAL.

JOSE ANTONIO PEDROSO ALVAREZ
Presidente de la

Asociación Amigos del Castillo y M.
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Una ventana hacia el pasado
Escuchamos muchas veces la frase "cualquier tiempo pa-

sado fue mejor", pero yo me pregunto: ¿Pensamos en el pasado?
y con ésto no me refiero a algo reciente, sino a muchos más años
atrás, cuando todavía no había luz eléctrica, ni televisores, ni
coches, sin muchas de las cosas que utilizamos normalmente
todos los días y que tan imprescindibles nos parecen. La respuesta
a mi pregunta, en la gran mayoría de la gente, sería que no. Sólo
nos preocupa el día a día, el presente, y vivimos tan deprisa que
no nos da tiempo a pensar en nada. Nos hemos vuelto muy
independientes.

Hoy quiero romper esa barrera y contarles algo del pasado
de este pueblo, Fuentes de Valdepero. Algunos conocerán lo que
les voy a relatar porque lo han vivido, y otros descubrirán algo que
desconocían; tanto a unos como a otros espero que recorran
conmigo este pedazo de historia.

Todo comienza por la mañana, temprano, varias mujeres se
han reunido y caminan juntas hacia Husillos o, quien sabe, hasta
Monzón. Allí lavarán la ropa que sus burros llevan cargados en el
lomo. Varias miran al cielo, todo parece indicar que el día va a ser
caluroso.

Lavan en el río Carrión mientras sueñan en la fiesta que
tendrá lugar dentro de unos días, la mayor de todas, la del pueblo.
El ocho de septiembre era uno de los días más esperados. Ya el
día anterior subían a la ermita a bailar al ritmo de dulzainas
alrededor de una hoguera, donde comenzaba el espíritu de
fiesta, que seguiría vivo los días sucesivos con las celebraciones
de la Virgen del Consuelo y el Cristo de Barlozado, donde
también la ermita era el punto de reunión.

Atrás quedaban otras fiestas como San Antón donde los
quintos corrían los gallos, costumbre que consistía en cortar el
mayor número de cuellos de éstos que después, para su diver-
sión, tiraban a las chicas; al igual que aliado del castillo colgaban
cintas que debían coger mediante unas anillas. Tanto en lo uno
como en lo otro ganaba el que mayor número consiguiese.

Otras celebraciones fueron las Candelas y San Bias, a las
que seguió la de las rosquillas de la que los más jóvenes fueron
los artífices, dedicándose el lunes después de Pascua a cantar y
pedir rosquillas por las casas, y con todo lo que sacaron hicieron
baile en la plaza del pueblo, o como más comunmente se llama,
el corro.

Pero la más larga fue la fiesta de las flores, en Mayo, donde
se sucedieron los rosarios y las novenas y donde las personas
casadas adquirieron protagonismo. En medio de ésta, San Isidro,
donde hubo danzas, como en San Antonio en el que el segundo
día salieron las mujeres para recoger huevos y hacer así una
merienda en la que invitaron al pueblo.

La mujeres ya vuelven al pueblo. Una chica joven las mira
antes de pararse a beber en la fuente del arabal, lo que le hace
recordar que tieRe que bajar a por agua, más que nada una
escusa, porque ha quedado con su novio. Típica costumbre que
se extiende entre los jóvenes del pueblo. Una pequeña charla en
la que comentarán, entre otras cosas, las próximas fiestas, sobre
todo las canciones que les gustaría oir en el baile que se
celebraba en un local situado en la plaza donde todas las noches
de las fiestas había verbena con un grupo musical, salvo en las
celebraciones de los pueblos vecinos donde, en su lugar, se
ponía un tocadiscos con altavoz. A ambos les encantaba bailar.

Había terminado de beber cuando vió aparecer por la calle
a su padre. Venía, sudoroso, del campo. La cosecha este año
había sido buena y tanto ella como toda su familia habían
trabajado duro todo el verano cogiendo las gavillas con las que
hacían las morenas; días interminables en los que el sol era su
máximo enemigo. Pero pronto acabaría todo, y la normalidad
cotidiana volvería a comenzar, los hombres se reunirían para
jugar a las cartas mientras las mujeres cosían, o bien hacían
punto o ganchillo.

Al pasar por el atrio saludó a los que allí estaban, varios de
ellos amigos. Era su punto de reunión.

A paso ligero se dirigió hasta su casa. Llegaba tarde a su
cita ...

Ya han pasado varios años y aquella chica ha crecido. Hoy
no vive un día normal ya que anda de un lado para otro prepa-
rando la casa para la llegada de sus hijos y nietos, que alboro-
tarán su existencia durante unos cuantos días, situación parecida
a la de la mayoría de las casas. Sus nietos se quejarán, como
cada año, de la televisión en blanco y negro, siempre la están
diciendo que se compre una en color. Pero, ¿Para qué? Ella está
sola y, como siempre repite, no necesita más.

Eso sí, el paseo después de ir a misa todos los días no lo deja
por ningún motivo. Le gusta pasar por el cementerio y rezar por
su marido, ya muerto, aunque ella todavía le siente vivo, sobre
todo cuando al pasear por la carretera llega donde estaba la
fuente en la que se encontraban cuando eran novios.

Hoy al subir por las escaleras que han hecho desde hace
pocos años de la carretera al cementerio, ve a lo lejos una
cosechadora. iCuánto ha cambiado todo!, piensa. Ahora las
familias no son tan numerosas, y los hijos ya no tienen necesidad
de trabajar en el campo, sino que se van a la ciudad. El pueblo
está vacío, sólo se llena en las proximidades de la fiesta, que
transladaron al quince de agosto, la Virgen del Consuelo y el
Cristo de Barlozado, las dos únicas celebraciones que sobrevi-
ven. Con su generación su pasado se acaba, extingue y olvida.
Sólo unas líneas de algún libro hablarán de él.

¿Cualquier tiempo pasado fue mejor? No lo se, júzguenlo
ustedes. lo único que les puedo decir es que cada segundo que
pasa, la vida se nos va.

ALICIA SIMON TOME
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DESDE LATORRE

Son las cinco de la tarde y cuando más calienta, qué
mejor que buscar un lugar fresco para pasar el sofocón.

Me dió la idea de buscar algo donde se conjugase
refrigerio físico y mental, un lugar donde poner orden,
poder reflexionar y buscar tanto la paz interior como
exterior, para poder luego ser eco de ella y ser vía de
encuentro para con los demás ¿Qué mejor lugar que la
bonita torre de la Iglesia de mi pueblo? Nuestra Señora de
la Antigua.

Tras la escalada procuré que no me diesen ni las
medias ni las enteras, y que la hora no estuviese avanzada,
ya que tras el campanazo la sordera podía ser monumental ...
y no están los tiempos para ver y callar, además también
hay que escuchar.

Fue un rato, donde con permiso de la señora cigüeña,
(que hay que ver que distintas son las cosas desde arriba),
me dió sugerencias para ordenar desde lo alto sin olvidar
lo de abajo que en definitiva era de lo que se trataba; y
teniendo en cuenta que una tras la escalada volverá al
lugar de origen, y que aunque ave de paso, como la
cigüeña, vale la pena comenzar el vuelo y poco a poco,
como ella construye su nido, dar comienzo a un buen
trabajo.

Ya puestas en el diálogo (la cigüeña y yo) me informó
sobre el deterioro que a lo largo de las temporadas, que se
habían sucedido con su presencia, había ido viendo en
este pueblo: el arco, la ermita, el castillo, y como no el lugar
habitual de su residencia.

Solo pude mirarla y encogerme de hombros, a pesar
de la alegría que me produjo el saber que hasta la cigüeña
se había dado cuenta de la situación en la que nos
movíamos por ahí abajo.

Como yo no decía nada, me dijo ella ¿Es que los de ah í
ya no mirais hacía arriba ni para pedirle a Dios? ¿Qué sois
ahora los humanos?

Me di cuenta de que la reflexión con el ave de paso era
tanto interior como exterior. Por un momento pensé en
echar a correr escaleras abajo, donde pisar tierra firme y no
mirar hacía arriba que era donde surgía la reflexión.

Pero paré, di media vuelta y pensé que esa reflexión
era el origen de la solución; nada de echar a correr para no
afrontar problemas, nada de esconder la cabeza y decir
que me dejen en paz, o "todo se solucionará".

Me llevó la mirada hacía el castillo, "nuestro castillo",
porque es motivo de unión y trabajo de todo un pueblo, no
solo de unos pocos, y la dije:

-Pronto verás como esas piedras vuelven a su orden,
y con ellas nuestra historia, esperamos que muy
pronto se empiezen las obras de reconstrucción y
remodelación para en principio ser adecuado con
fines a la ubicación del Archivo Provincial, según
iniciativa de la Excma. Diputación Provincial, la cual
ha firmado unas opciones de compra con los pro-
pietarios por un valor de 50.000.000 de pesetas.

La restauración se llevará a cabo a través de una
escuela taller que aportará 150.000.000 de pesetas
y la Excma. Diputación otros 150.000.000 de pese-
tas. Actualmente la escuela taller ya esta concedi-
da, estando a falta de la firma de el director, que
esperamos que en breve tenga a bien firmar, cosa
que todos deseamos para iniciar en breve las obras.

Esta iniciativa dará trabajo a 70 jóvenes y piedra a
piedra irán construyendo este "nido" para ser orgullo
de este pueblo y de sus habitantes.

Me señaló el noroeste y vi nuestra ermita:

-iDios mío dije! Aun recuerdo cuando siendo niña
venía a la ermita todos los años cada 8 de septiembre
y el14 también a honrar a la Virgen del Consuelo y
al Cristo de Balrozado, y las veces que por cir-
cunstancias de la vida les he aclamado obteniendo
siempre su ayuda, como otra tanta gente que les
siguen rezando y dando gracias por los favores
recibidos.

La expliqué que el proyecto de restauración se iba
a recibir en breve, la valoración será cuantiosa ya
que es mucha la necesidad que tiene y las obras de
restauración no tardarán en acometerse; aunque
lamentablemente no para honrar a nuestra Virgen
del Consuelo ni a nuestro Cristo del Balrozado,
debido a lo avanzado del tiempo.

-Ella me dijo: seguro que desde el cielo ellos lo
entenderán, pero y ¿Abajo lo entenderán o no ...?

Miré hacía el arco y vi aquella gloriosa entrada, mues-
tra de un noble medioevo en Fuentes de Valdepero
¿Cuántos grandes señores habían pasado debajo de el?
gentes que construyeron nuestro pasado y son base de
nuestro presente.

-Le dije que el proyecto estaba ya realizado la
valoración será de 1.500.000 pesetas y solicitada la
ayuda para comenzar su restauración.

Observé como la cara de la cigüeña se iba alegrando,
aunque no paraba de señalarme todas las direcciones ... y,
la verdad, son muchas las necesidades.

Como vi que iban a dar las 6 de la tarde en el reloj y no
quería "campanazos sonados", me dispuse a bajar la
escalinata, despidiéndome de la señora cigüeña, no con un
adios sino un hasta luego, que aunque sudando vale la
pena "la escalada" y la reflexión que es el inicio de una
solución.

Pensando que cualquier momento es bueno para "que
aunque desde arriba" ver los problemas y las necesidades
de los que nos rodean; que no hay peor juez que la propia
conciencia y que cualquier momento es bueno para empezar
a trabajar, aunque sea "desde la torre".

ALMUDENA SIMON CAMINA
Alcaldesa de Fuentes de Valdepero
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El coche de línea
En la Plaza sin nombre que, en Palencia, abrazan la

calle Estrada y la calle Rizarzue!a, junto a la Cruz Roja, el
coche de línea, como un barco varado, permanecía quieto.

Pertenecía a la empresa Górnez. La matrícula baja y
el diseño pasado de moda, desmentían el aspecto de
nuevo que su propietario había tratado de darle con una
mano de pintura reciente. Los usuarios lo habían advertido
y le tiraban indirectas al hijo del dueño, encargado del
cobro en ruta y del acomodo. Otros dos autocares estaban
junto a él. Uno, de la empresa Herrero. El otro, iba a
Báscones. Ambos eran más modernos.

Los viajeros, en invierno o con frío, esperaban dentro
del Bar Los Angeles, a que abrieran la taquilla para
comprar los billetes y subir al coche, pero en un día cálido,
a la entrada del verano, como del que estamos hablando,
se entretenían, haciendo una última compra o charlando
con algún conocido.

El conductor y un empleado de la funeraria Hontiyuelo
subían, con gran esfuerzo y dificultad, un ataúd, para
colocarlo después sobre el techo, junto a horcas de madera,
hoces y diversos aparejos de segar y acarrear las nías.

Cuando las últimas mujeres, cargadas con enormes
bolsas y cansadas como perros, hubieron abandonado las
sillas del bar, tratando de disimular el hecho de no haber
pedido consumición y estuvieron trabajosamente sentadas
en los huecos libres, el coche quedó completo y dispuesto
para salir hacia su destino.

Completo en exceso, ciertamente, porque cuatro pa-
sajeros tras desistir en el empeño de quedarse abajo, se
encaramaron con apreciable agilidad a la baca y allí se
acurrucaron entre aperos y trastos. El cobrador esperaba
al parecer el momento, pues nada más instalarse los de
arriba, cerró la puerta con gran alarde de fuerza y maña,
quedándose de pie, graciosamente inclinado, hablando
con el conductor que ya había puesto en marcha el motor.

Tras las últimas casuchas de las afueras de la ciudad,
el vehículo enfiló majestuoso la carretera de Santander.
Pasó sin prisas, junto al Cristo del Otero, la Cerámica y las
Casillas de los Camineros y subió, ahogándose, con negros
bufidos del tubo de escape, la enorme cuesta de la Media
Legua.

A su vista, a lo largo de toda la carretera, los segadores
que desorillaban facilitando la primera vuelta a la máquina,
dejaron la tarea y se dispusieron a dar cuenta de la
merienda.

La recta de Las Altas hizo confiar a los viajeros de la
baca que fueron sorprendidos por la curva en bajada de El
Altillo, donde perdieron equilibrio, sentados como iban,
cayendo de bruces sobre redes de esparto.

Desde la Campiña, el Pozo de la Villa o el Castillo, los
chavales de Valdepero vieron llegar al Coche de Línea y
dejando de jugar, corrieron como galgos hacía el edificio
del Sindicato.

Los ancianos en la, solana, frente al Camino Carrío,
vieron a lo lejos la mole rojiza del Coche y, con toda la prisa

que sus cansadas piernas les permitían, se encaminaron
hacia el viejo caserón, parada obligatoria.

A todos les dió tiempo a llegar, incluso a las vecinas
que cosían en corro en el Arrabal, pues la subida del pueblo
costaba lo suyo y, a la cima, la puerta de la Hermandad,
llegó el Autobús de Línea, exhausto.

Cuatro viajeros se apearon, una pareja de recién
casados y una madre con su hijo pequeño que no ocupaba
asiento. Tres viajeros de lo alto, una vez hubieron ayudado
a bajar un baral de acarrear y dos cajas de levadura para
el panadero, pasaron a llenar los huecos momentáneamente
libres.

Arriba quedó uno nada más. Un joven alto, serio,
vestido de domingo, muy pálido y con gran bigote negro.
Perico, el de Amayuelas, conocido en todo el contorno por
haber tratado en cebada recorriendo las eras durante la
vielda.

La tarde estaba pesada, como si arrastrara una gran
galbana, el sol había picado desde buena mañana y la
tormenta no desmentiría a los aventurados pronosticadores.
Nubes oscuras iban llegando a la parte cercana del cielo
desde los cuatro puntos cardinales. Un pequeño matapolvo
comenzó a caer envuelto en viento, cuando el auto llegaba
por El Badén, junto al letrero de Nitrato de Chile.

La señora Juliana de Villoldo, cubierta con la Pena de
negro tul, llevaba al pueblo para la ceremonia del entierro,
el arcón de pino con herrajes e incrustaciones, postrera
morada de su esposo. Su hijo iba al lado, inútil como
siempre, sin constituir siquiera compañía o alivio. Así de
sola se vió en vida del difunto, porque tampoco el resolvió
gran cosa. Ella hubo de decidir hasta que clase de simiente
o de abono debía echarse en cada una de las tierras de
labor.

Perico el de Amayuelas, aguantó, tapándose con
unos costales de lona, las primeras gotas. Pero cuando el
matapolvo se hizo vivo aguacero, no sin ciertos reparos,
levantó la tapa del ataúd, cerrada apenas con un débil
pestillo y se introdujo en el refugio que el cofre le ofrecía,
volviendo a colocar la tapa en su primera posición. Joven
alocado, mozo viejo de aceptada soltería, sin graves
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problemas una vez abandonada la ocupación de compra-
dor de grano por cuenta de El Gafas, sin miedos importan-
tes y sin más obligaciones que llevar, cada año, el heredado
par de mulas desde la siembra a la siega, infantil y buena-
zo, se quedó, con el movimiento, dormido.

El chaparrón duró un buen rato, hasta que disminu-
yendo paulatinamente su intensidad, cesó. En ese mo-
mento, dejada atrás la Cuesta de la Miel y pasada la
Azucarera, donde a nadie se le notó intención de bajar o
subir, se vió el castillo de Monzón en lo alto. El coche entró
en el pueblo para deternerse en la Plaza Mayor, junto al
bar. No era ningún secreto para nadie, que el conductor
andaba en amores con la cantinera y que paraba allí media
hora, con la noble intención de tener treinta minutos para
charlar con la moza y de propiciar que los viajeros tomaran
un piscolabis, incluso alguno, bien situado en la vida,
encargara un bocadillo.

Media hora es tiempo suficiente, para que todo lo que
se ha de hacer en la parada de un coche de línea se haga
bien. Ver quien va y quien viene. Y los curiosos lo vieron a
sus anchas. Subir y bajar mercancías y equipajes. Y apero
de labranza y maletas bajaron y subieron con parsimonia.
Apearse. Y los agosteros que llegaban de Vertavillo de
Cerrato, contratados para los tres meses de verano, no-
venta días de recolección, justamente hasta el día de San
Antolín comienzo de la Feria de Palencia, bajaron tranqui-
lamente con sus maletas de madera. Buscar acomodo. Y
los cuatro empleados de Abengoa que habían finalizado su
contrato en la Obra del Río Carrión, destinados ahora a la
montaña, subieron a la baca sus baúles con esquinas de
chapa oxidada y allí, en lo alto, con gran cachaza, dos de
ellos se quedaron, quizá los menos avispados, puesto que
los dos huecos que habían quedado libres fueron ocupa-
dos por los que, a ojos vistas, tenían más mundo.

Tras un último beso tirado al aire, dirigido a la moza del
mostrador, el conductor puso nuevamente en marcha el
Auto que partió hacia Rivas de Campos. Los dos obreros
de la baca se sentaron sobre el ataúd, uno en cada extremo
y, colocando entre ellos sus fiambres, se dispusieron a
merendar las sabrosas tajadas de conejo que la señora
Antonia, su patrona durante cuatro meses, les había pre-
parado como despedida.

No habría pasado un cuarto de hora desde que
reemprendieron la marcha, cuando, al llegar al punto
donde la carretera de Rivas se separa de la de Amusco
atravesando la acequia, la tapa del ataúd empezó a mover-
se como si alguien la forzara desde dentro. Los dos
empleados de Abengoa, quizá los de menos luces de los
cuatro, se levantaron entre curiosos y asustados, llevándo-
se cada uno su fiambrera en las manos nerviosas, ha-
ciéndose atrás y quedando en cuclillas al borde, en equi-
librio inestable, temerosos y a la expectativa.

La tapa terminó por desplazarse y una mano huesuda
seguida de un rostro pálido y delgado aparecieron. Los
ojos atemorizados de los que merendaban vieron erguirse
a una cabeza macilenta y a medio cuerpo enjuto ataviado
con una chaqueta oscura de una elegancia fuera de lugar.

Perico, medio dormido, musitó entre dientes: ¿Ha
parado de llover?

Esas palabras salidas del fondo de una boca que ellos
vieron cadavérica, parecieron, no sin razón, palabras de
ultratumba y reforzaron más los síntomas sobrenaturales
de la repentina aparición.

Saltaron ambos desde el alto lugar en que se encon-
traban, sin mirar donde caían y sin importarles. La fortuna
quiso que en ese momento el autobús circulará sobre el
puente y que, al saltar, encontraran el agua de la acequia,
uno por la izquierda y el otro por la derecha.

Nadaron, sin saber nadar seguramente y ganando la
orilla corrieron como alma que lleva el diablo, ante los
atónitos ojos de Perico que no se explicaba lo sucedido ni
comprendía la razón que podía asistir a aquellos dos locos
para actuar como lo hacían.

Durante horas, los fugitivos corrieron con todas sus
fuerzas, a través de barbechos y trigales medio secos sin
dirección fija.

Nadie los ha vuelto a ver. No se tuvo noticias de ello.
Perico lo cuenta en el café de tarde en tarde y algunos de
los oyentes más jóvenes no acaban de creérselo.

P. SEVILLA DE JUANA
Del libro "Pedro Demonio y otros relatos" 1990.
(Versión resumida para "El Cárabo" 1995).

Inspirado por el viento y reflexionando
sobre nuestros mayores

¿Estánparadosen el tiempo?
O eselclimadeCastillaelquehabráhechodeellos:gentes

deluchaporlavida,herederosdechanclosy lospasa-montañas,
alejadosde las vanguardiasculturalesy críticas, las cualesse
bastanasímismos,cercanosal pueblo llano, sintiéndolefísica-
mente en el interior de su espíritu, jubilados, amas de casa,
campesinosy pastores inspiradospor el viento.

-Ya ves- dijo Diótima a Sócrates, cómo el pueblo se
esfuerza por ser inmortal. Todos están seguros de que la
memoriade sus virtudesvivirá eternamente.

Su filosofía consiste en acotar, delimitar y deslindar un
estilo de vida sencillamenteindependientey austera,donde la
paz interior,la amistady la tensiónespiritualhanconseguidola
afinidadmaravillosaentre la convivenciay la cultura.

Lasabiduríade losvecinosde nuestrospuebloses como
el mar.Sentadoslargotiempo antesus vasosde vino piensan
que la noche se parecea la muertey que el siguiente día es
comoun regalodeDios;puesdeahí lafrasequesi lesdecimos
buenas noches y hasta mañana, ellos nos contestan con la
ironíaque dan los años si Diosquiere.

Mientraslos televisoresderramanuna vociferante incita-
ción a la estupidezy a la violencia, ellos intuyen que solo la
religión,el arte o la sabiduríagarantizan la inmortalidad.

Entre tanto fuman pensativos cigarrillos. No pretenden
inventarnadanicambiarel rumbodelmundoo lo queacontece
en éste. Son subsidiarios de su entorno, de la interminable
cadenahumanaquesepierdeen lamemoriadesusantepasa-
dos, asentadosen los Valles de Don Pedroen los que llevan
cientosde años.

"FUENTES DEL VALLE DE PEDRO"
Miguel Angel garcía Carretero
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Choperas:
una alternativa de futuro

La situación fuertemente excedentaria de la mayor
parte de los mercados agrarios europeos ha generado una
profunda crisis en la agricultura comunitaria, que ha con-
ducido a una radical reorientación de la Política Agraria
Común (PAC).

Una de las realidades inmediatas en la agricultura
española de la nueva orientación de la PAC es la falta de
rentabilidad de cada vez mayores superficies destinadas a
la agricultura, en las cuales se promueve una situación de
usos agrícolas hacia forestales.

La racionalidad y viabilidad futura del cambio de uso
agrícola a forestal queda fortalecida por el enorme déficit
comercial que los países comunitarios tienen en productos
cuya materia prima es la madera. En España este déficit es
tan grande, que solo es superado por el generado por el
petróleo y sus derivados.

Sin embargo, la tradicionalmente larga duración de los
ciclos productivos de las especies forestales frena la sus-
titución del cultivo agrícola por el forestal, al menos en el
ámbito de la iniciativa privada. Es por ello que especies de
crecimiento rápido, con ciclos productivos cortos, sean las
que mayor interés susciten en la propiedad privada.

Centrados en el entorno geográfico de Castilla y León,
la especie forestal que cumple con las citadas expectativas
es el chopo.

El hábitat natural del chopo esta prácticamente res-
tringido a las riberas de los ríos, lo que da una idea bastante
aproximada de sus exigencias ecológicas. Así, el carácter
ecológico determinante del chopo es una acusada hidrofilia,
lo que hace que su posibilidad de cultivo quede limitado a
las superficies que tengan la capa freática cercana a la
superficie (menos de 3 m. de profundidad) o bien una
segura cobertura de riesgos en el verano y durante todo el
ciclo productivo.

El ciclo productivo del chopo, como el de toda especie
forestal, se caracteriza por una inversión inicial en términos
de repoblación, unos gastos de explotación durante el ciclo
y una práctica ausencia de ingresos hasta el momento final
de la corta.

La duración del ciclo productivo (o turno) depende
sobre todo del espaciamiento que se de a los árboles (o
marco de plantación). En la actualidad lo normal es un
marco de 6 m. x 6 . (36 m2 por árbol) que se traduce en un
turno que oscila entre 11 y 16 años.

Los gastos de repoblación son bastante variables y
dependen de diversos factores particulares a cada caso
concreto. Estos gastos de repoblación se encuentran
sujetos a subvenciones. Lo más favorable es acogerse al
Real Decreto 378/1993 de 12 de marzo (Orden de 14 de
Octubre de la Consejería de Medio Ambiente y Ordenación
del Territorio) que establece un tope de 120.000 ptas. por
hectárea para la repoblación con especies de crecimiento
rápido.

Los gastos de explotación se deben principalmente a
podas y laboreos de suelo (y riegos donde corresponda).
Las podas se realizan mas o menos durante la primera
mitad del turno y pretenden conseguir fustes rectos y
cilíndricos apetecidos por las industrias madereras. Los
laboreos del suelo son superficies y se realizan hasta mas
allá de la mitad de turno para airear el suelo y eliminar la
vegetación competidora. Ambos gastos pueden ser sub-
vencionados, al menos en parte (Orden de 5 Marzo de
1992 de la Consejería de Medio Ambiente y Ordenación
del Territorio).

Por último, la cuantía de los ingresos finales depende
fundamentalmente del diámetro alcanzado por los árboles
al final del turno y de algo menos predecible como es el
precio de la madera, aunque lo lógico es que se mantenga
en unos valores elevados debido a la fuerte demanda del
sector maderero.

Para concluir, la rentabilidad de las choperas puede
definirse según dos situaciones. La primera situación co-
loca a la chopera en superficies marginales de la agricul-
tura. En este caso la rentabilidad es baja pero mayor que
la de cualquier cultivo agrícola tradicional. La segunda
situación plantea una chopera instalada en terrenos ópti-
mos para la agricultura. La rentabilidad generada en este
supuesto es altamente atractiva, en muchos casos supe-
rior a la de los cultivos agrícolas.

JAviER MAISTERRA MUÑOZ
Ingeniero Técnico Forestal.
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DIAZ CANEJA
El pintor y la Fundación Palentina

Recientemente se ha inaugurado la
Fundación Díaz Caneja para albergar y
difundir la obra de este ilustre pintor
palentino. La donación por parte del
artista y familia de 119 obras a su ciudad
natal, abarca su producción desde 1925,
cuando el pintor tenía veinte años, has-
ta 1988 con una amplia representación
de su última producción.

La obra de José Manuel Díaz Caneja
nos ofrece una visión de la meseta
castellana con un gran contenido emo-
cional.

El paisaje manteniendo su sentido
de horizontalidad vista desde arriba se
confunde majestralmente con el hori-
zonte.

Los colores aplicados en suaves va-
riaciqnes sobre un entramado
geométrico plano producen una vibra-

ción visual con la consiguiente sensación de canícula, calor y polvo seco.

Desde su comienzo, la paleta del artísta está dominada por variaciones del
ocre y otras tierras en menor proporción que se complementan con toques de
violeta, rosa y azul grisáceo. La presencia de estas gamas va aumentando a
medida que su obra se desarrolla. El verde no está representado en esta obra
y cuando la hace, es en forma grises verdosos con lo cual se elimina
prácticamente el aspecto que el paisaje ofrece durante la primavera.

La figura y el bodegón hacen una
mínima aparición en estos lienzos
dominados por formas rectangula-
res, en que se incorporan aportando
formas circulares yuxtapuestas a
estas parcelas de colores planos.
Recuérdese que la labor del artísta
se desarrolla durante los días del
cubismo, algo que queda patente en
su obra.

La técnica empleada es sencilla y
la misma a través de los años. Un
armazón linear dibujado a
carboncillo, y reforzado con pintura
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en algunos casos, que contiene zo-
nas de color pintado directamente con
impactos sin disolvente y sin atención
a la pincelada.

Austeridad, economía de medios y
simplicidad son los elementos que

este gran maestro palentino utiliza
para expresar ese sentido de eterni-
dad que todos llevamos dentro.

La sede de la Fundación se en-
cuentra situada en la esquina de las
calles Onésimo Redondo y Lope de
Vega en un edificio recientemente
remodelado. El espacio interior que

está originalmente resuelto consta de
cuatro salas de exposición, con capa-
cidad para cien cuadros de tamaño
mediano y un salón de actos.

El exterior del edificio con su esca-
linata de acceso en forma de proa de

barco y sus banderas, ciertamente no
refleja lo que el pintor intenta inmorta-
lizar en su obra.

En la actualidad se dedica el espa-
cio en su totalidad a Díaz Caneja y se
planea aumentar la colección en el
futuro por medio de donaciones de
otros artístas.

N. M.
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Nuestra Señora de la Antigua

La actual iglesia parroquial de Fuentes de Valdepero
está dedicada a Nuestra Señora, bajo la advocación de "La
Antigua". De esta forma la parroquia y sus hijos gozan de
su patrocinio.

Este bello y grandioso templo comenzó a construirse
en el siglo XIII, siendo reformado y ampliado en los siguien-
tes siglos, especialmente en el XVI y XVII. Consta de una
sola nave, amplia y elevada, dividida en cuatro tramos, con
muros de buena piedra de sillería. Lleva arcos de medio
punto, cubriéndose con bóvedas de cañón con lunetos en
la nave y con bóveda de crucería en la capilla mayor o
presbiterio. Tiene dos portadas de acceso. Una se sitúa a
los pies del templo, con arco apuntado. Otra se abre en el
lado de la epístola. También apuntada, protegida con un
grandioso pórtico, enmarcado todo por el atrio, siendo ésta
por su orientación, la utilizada de modo ordinario. La torre,
también de piedra, con dos cuerpos, se levanta a los pies
del templo.

Esta breve descripción de la fábrica del templo pone
ya de manifiesto, que nos encontramos ante un bien o
monumento de verdadero interés cultural. Esta apreciación
se verá corroborada si nos decidimos a entrar en él, como
lo haremos ahora nosotros para seguir completando nuestra
descripción. Ya en su interior, contemplamos el coro alto,
a los pies del templo, con un antepecho plateresco, de
principios del siglo XVI, y el espacio para el órgano, con
caja barroca del siglo XVIII. Pero nuestra mirada y atención
prioritaria la dirigimos al presbiterio. Su grandioso retablo
mayor, construido en madera dorada y prolicromada, fue
trazado por Lucas Ortiz de Boar y ejecutado por Alonso del
Manzano en 1711. Lleva relieves y esculturas, que se
atribuyen a Pedro de Avila. Se compone de banco, un solo
cuerpo y el ático, que lleva forma de cascarón. Se trata de
una obra de mano maestra, de elevado interés artístico,
que merece nuestro amor y protección.

Dada la dedicación del
templo a Nuestra Señora de
la Antigua, el retablo lleva en
el centro, en un camerín
transparente, su imagen,
formada por la Virgen con el
Niño, decorándose con mo-
tivos marianos en buena
parte del mismo. Así: en el
banco presenta los relieves
de la Anunciación del Angel a
Nuestra Señora y de la
Visitación de la Virgen a su
prima Santa Isabel. En la
parte central se sitúan cuatro
imágenes de Santos, de es-
pecial devoción para los do-
nantes e hijos de Fuentes de
Valdepero. En el ático, los
cuatro evangelistas: San
Mateo, San Marcos, San
Lucas y San Juan y un relie-
ve representando La Coro-

nación de la Virgen. En el templo se conservan y pueden
contemplarse otras muchas obras, de gran interés y belleza,
situadas en los retablos laterales, capilla y sacristía, for-
madas por pinturas, esculturas, sepulcros, etc., que data-
remos y describiremos en números sucesivos para la
revista de laAsociación de Amigos del castillo y Monumentos
Históricos de Fuentes de Valdepero. En esta ocasión nos
limitamos a lo dicho sobre la fábrica del templo y su retablo
mayor, esperando poder verlo pronto restaurados y reno-
vados, con la colaboración de todos.

Antes de cerrar estas líneas, volvemos nuestra mirada
a la imagen de la patrona, presentando una breve reflexión
sobre esta sugerencia advocación. "Santa María de la
Antigua" es uno de los innumerables títulos con los que la
Virgen es venerada en muchas partes. Este título sería una
alusión a la antigüedad del culto a su sagrada imagen.
Pero, además, esta advocación nos transmite un sugerente
mensaje. La Virgen es, ciertamente, la cristiana más "an-
tigua", la primera, la que más íntimamente ha tratado al
Señor, la que mejor le ha comprendido y más le ha amado.
Y también es María la cristiana más "moderna", la más
cercana a Jesús, la que siempre está en sintonía con El,
más allá del tiempo y de las situaciones concretas. Nuestra
Señora es la antigua siempre nueva.

Santa María la Antigua siempre Nueva, ayúdanos a
valorar, defender y fomentar las tradiciones propias de
nuestras comunidades, en la liturgia y en las devociones
populares, puesto que corresponden adecuadamente a
las necesidades del espíritu humano, también hoy, si se
viven correctamente.

ANGEL SANCHO CAMPO
Consultor de la Comisión Pontificia

para los Bienes Culturales de la Iglesia
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La cigüeña común,
un ave de paso
para no olvidar

Hubo una época en que la entrañable estampa de la cigüeña,
protegida por tabúes y tradiciones, se enseñoreaba de cualquier torre
medianera que tuviera a bien levantar un lugareño, y aún de cualquier
poste o lugar despejado desde donde otear los campos y cobrar de los
baldíos la pitanza de su prole.

. Este ave de gran porte, más por su aparato locomotor que por la
robusted de su cuerpo, es una de las que más se ha adaptado a la
antropización del entorno a lo largo de un proceso evolutivo que ya ha
durado varios miles de años y que comenzó, según hallazgos, con la
misma civilización.

No obstante proceden de un grupo particularmente esquivo, yaún
se refleja en el curioso comportamiento que muestran estas aves cuando
deciden formar un nuevo asentamiento. Las cicónidas, familia que en
nuestra geografía posee dos representantes del genero Ciconia (C. ciconia
y C. nigra), son aves habitualmente territoriales, que toleran muy malla
presencia de otros individuos de su especie. En la cigüeña común, si
existe una abundancia de alimento, pueden fundar pseudocolonias, que
a diferencia de las verdaderas colonias no hay una integración funcional
de los individuos, ni cumple una función defensiva frente a la depredación,
simplemente se trata de aprovechar espacios idóneos disponibles. Así,
tenemos el curioso fenómeno de contar en la ciudad de Haro (La Rioja)
con una formación de sesenta nidos en un reducido espacio.

Hasta tal punto son territoriales, que su característico "crotorar" o
traquetear las dos valvas del pico, tiene una finalidad demarcativa, y
existen frecuentes peleas por los nidos entre diversos individuos. Esta
característica está más acentuada en la otra especie del género, la
cigüeña negra, habitualmente más esquiva y que nidifica en lontananza
de espesuras, por lo que es más raro encontrarla, a pesar de lo cual
Palencia posee algunos ejemplares en su territorio.

Sin embargo, esto no suele ser más que una excepción. Lo habitual
es que una pareja, generalmente estable a lo largo de la vida de los
individuos, regresa año tras año al mismo nido, como así lo confirman
numerosos experimentos de anillado.

Hemos de advertir que hasta hace bien poco, y debido al conoci-
miento escaso de la biología del animal, se efectuaban anillamientos
abusivos, en ocasiones cubriendo todo el tarso del animal. Esto resulta
enormemente perjudicial para las cigüeñas, porque al parecer, en sus
cuarteles de invernada, resulta esencial para la termorregulación la
defecación sobre las patas, que es impedida por el anillamiento.

La composición del nido suele ser muy heterogénea, y consta de
materiales estructurales (barro y ramas), además de otro tipo de utensi-
lios, a veces de lo más inverosímil. La envergadura de la plataforma a
veces excede de los dos metros y puede llegar a pesar más de una
tonelada, siendo un inconveniente para las construcciones donde se
asienta, a menos que se proceda a un manejo anual por parte del personal
que mantiene el lugar.

No obstante, una vez terminado, el nido de cigüeña es utilizado no
solo por su constructor, sino por otras aves que buscan amparo en su
intrincada urdimbre, como diversos páridos, así como el gorrión molinero.

La dinámica demográfica de esta especie sufrió un gran bache a
mediados de los ochenta debido a la pérdida de hábitat, y sobre todo, al
declive de las poblaciones de anfibios. No obstante estas aves parecen

haberse adaptado al carroñeo y son comensales de nuestros vertederos,
con lo cual en estos momentos se ha conseguido estabilizar su número,
que es de unas 250 parejas reproductoras en nuestra provincia.

El acoso a los nidos y su expolio es un delito, puesto que este ave
se encuentra protegida por el convenio de Berna. Además, en términos
de economía humana, podemos considerarla como beneficiosa en tér-
minos generales, pues es un controlador de poblaciones de invertebrados
perjudiciales para cultivos, así como de la famosa ratilla topera.

Otra variable a tener en cuenta para su conservación es la mejora
de la supervivencia en las migraciones. Al parecer, un 50% de los
individuos jóvenes perece durante la emigración. Estos se diferencian de
los adultos por una librea verde característica en el pico y las patas, que
conservan los dos primeros años .

Los cigoñinos nacen en número de dos a cinco, tras treinta y cuatro
días de incubación, de los que no suelen sobrevivir más de dos, aunque
se conocen excepcionales camadas en nuestra provincia.

Sus progenitores les alimentan regularmente regurgitando el alimento
semidigerido sobre el pico abierto de las crias, ya mediados de agosto,
los volantones ya siente impulsos nidífugos y en septiembre ya han
abandonado el nido.

La conservación de esta emblemática especie, aunque no corre aún
excesivo peligro, exige la concienciación y el celo de todos los que
podamos afectar su hábitat.

En primer lugar, no debemos derribar nidos, tanto por un mínimo de
decencia estética y sensibilidad, como por el perjuicio que produce el
despojar al ave de su asentamiento. A veces, un pequeño manejo
consistente en retirar algunas ramas del nido es suficiente para evitar sus
inconvenientes. En caso de que los excrementos afecten a monumentos
valiosos, debemos dar a estas aves una alternativa, construyendo pla-
taformas artificiales cerca del nido que se piensa retirar.

Por otra parte, abandonar sogas o arandelas de plástico de latas de
refrescos puede ser una trampa mortal para estos animales, porque
pueden producirse fracturas en las patas o ahogarlos al tratar de ingerirlos.

Es necesario efectuar censos periódicos de cigüeñas para conocer
la evolución de la población, y de esa forma anticiparse a problemas
desconocidos hasta el momento. Es importante aumentar el conocimiento
científico de la especie, constatar componentes cíclicos en su dinámica
poblacional, hacer estudios de dieta, hábitat y otras variables ecológicas
para asegurarnos de que la especie no vuelva a decaer, tal vez de forma
definitiva.

GUSTAVO CARRANCIO QUIJANO
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AGRICULTURA
Su concepto; su carácter

Etimológicamente, la palabra agricultura quiere decir cultivo del
campo, puesto que se deriva de las voces latinas ager, agri, el campo y
cultura, ae, el cultivo. Pero tanto en este caso como en otros muchos, la
etimología solo da un significado incompleto, impreciso, que no está en
consonancia con el estado o concepto actual de la ciencia agrícola.

La agricultura debe definirse como la ciencia y el arte de obtener,
mediante la explotación del suelo, los productos vegetales y animales
útiles al hombre, de la manera más perfecta, más económica y con el
mínimo esfuerzo.

Es ciencia porque constituye un conjunto de conocimientos ver-
daderos y sistemáticos, además requiere una práctica manual razonada
con unos principios que aplicados a las diversas operaciones necesarias
que intervienen en la producción se efectúe de modo convincente.

Así pues, podemos decir, que en la agricultura pueden considerarse
dos efectos: uno teórico y otro práctico o manual, de la compenetración
de ambos resultara el éxito o fracaso de la producción.

COMPLEJIDAD DE LA AGRICULTURA: Como se desprende de
lo expuesto anteriormente, son muy complejos los conocimientos que
debe poseer quién quiera profundizar en la ciencia agrícola.

La agricultura científica se inició hace poco más de un siglo y medio.
Antes imperaba el empirismo en la agricultura de todo el mundo. La
ciencia no influía para nada o muy débilmente. Para dedicarse a la
explotación agropecuaria no hacia falta poseer inteligencia ni conoci-
mientos especiales, cualquier persona era agricultor.

Aún hoy, la agricultura científica no ha conseguido extinguir por
completo la rutina y el empirismo de gran número de agricultores,
aforados a la costumbre tradicional de sus antecesores, aunque afortu-
nadamente la generación venidera si está cambiando a ritmo bastante
acelerado.

No obstante, los modernos conocimientos científicos, de las cien-
cias Naturales y Fisicoquímicas se están aplicando en escala creciente en
gran número de explotaciones agropecuarias desde hace varios años,
pero para regir estas explotaciones, se exige cada vez conocimientos
técnicos, cierta autonomía en tomas de decisiones, pues éstas frecuen-
temente tienen que tomarse rápidas, o sea agilidad empresarial y
cualificación.

Puede decirse que la agricultura es la más compleja y la más difícil
de todas las industrias, y no será jamás, al menos íntegramente, una

ciencia completamente exacta, podrán fijarse unos objetivos y establecer
unas normas que, bien aplicadas pueden conducir a conclusiones muy
probables, pero los resultados finales que establece el conocimiento del
hombre, se ven limitados por otros factores tanto climatológicos como por
los existentes en el propio suelo, atendiendo a los físicos, químicos y
biológicos fundamentalmente.

IMPORTANCIA DE LA AGRICULTURA: La agricultura a nivel
mundial, tiene una importancia capital, pues la riqueza en la mayoría de
los países se fundamenta en su propia agricultura, puede decirse que la
agricultura es la industria madre o fundamental para la existencia y el
trabajo del hombre, así mismo los progresos agrícolas alcanzan a todas
las clases sociales ya que suministran alimentos al hombre, bien direc-
tamente o proporcionando materias primas a muchísimas industrias. De
la prosperidad de la agricultura depende la de otras industrias y del
comercio por lanzar al mercado gran cantidad de materias primas para su
transformación y posterior comercialización.

Por otra parte todo aumento o disminución en la capacidad adquisitiva
del sector agrícola repercutirá decisivamente en la intensidad y ritmo de
la vida comercial y consecuentemente en la demanda de los productos
industriales.

Dice un proverbio chino que "la prosperidad pública se asemeja a
un arbol: La agricultura es la raíz; la industria y el comercio son las ramas
y las hojas; si la raíz enferma, caen las hojas, se agostan las ramas y el
arbol muere". " .•

La agricultura es la base física de la civilización y la industria más
civilizadora, basado en que las tareas agrícolas son de índole tranquila y
metódica, forman una población laboriosa, ordenada, amante del suelo
que cultiva y del trabajo que lo hace producir.

Mucho y ampliamente se puede decir sobre la agricultura, pero esta
breve exposición voy a finalizarla diciendo que: "la agricultura es la única
industria verdaderamente productiva, indispensable a la vida, y es real-
mente moral y moralizadora".

Todo cuanto es y posee la humanidad lo debe a la agricultura, todas
sus riquezas, artes, ciencias, todas las maravillas de la industria, elegancia
de la vida moderna, etc., serían imposibles sin el trabajo de la tierra.

La alimentación es vital en la vida del pueblo y la agricultura es la
fuente básica de ella, es por tanto la más importante de las ocupaciones
humanas y sus problemas son la clave del bienestar mundial, por eso con
muy buen criterio la agricultura está catalogada como sector primario de
productividad.

No debemos olvidar que la revolución tecnológica también afecta
continuamente a la agricultura y como consecuencia de estos avances se
ha llegado a conseguir rendimientos mayores con el laboreo de conser-
vación, mediante el cultivo de siembra directa, o sea un cultivo ecológico
sin movimiento de tierra tan necesario actualmente (estas técnicas se
están practicando en la Cooperativa Ntra. Sra. la Antigua de esta nuestra
villa querida), pero esto también exige mejor capacitación agraria por otra
parte a las exigencias de una agresiva competitividad.

JESUS MARTINEZ ARAGON



LOS SANTOS, ESOS IICOMPLICESII

Los tenemos ahí, siempre, desde que tenemos uso de
razón; ya estaban antes que nosotros y continuarán donde
están cuando abandonemos este lugar. Cuando digo que
están desde siempre ahí no digo mentira: ocupan lugares
privilegiados o no tanto en los retablos, también oscuras
esquinas de nuestras iglesias, y todos están -salvo afor-
tunadas excepciones- cubiertos por una capa de polvo
que aquí sí que es "de siglos".

¿Qué es un santo? La definición enciclopédica dice
que santo es aquél perfecto y libre de toda culpa; por la
gracia de Dios lo son los ángeles y hombres. Ser santo es
"hacer la voluntad de Dios, es ser el reflejo de la figura del
único ser que en la Humanidad ha encontrado perfecto
cumplimiento: Jesucristo". Por lo tanto un santo goza de la
santidad de Dios pero su carácter humano facilita a los
mortales la petición de su intercesión ante Dios Padre.

El culto a los santos comienza en el siglo 111después
de la paz de Constantino; primero los apóstoles y luego los
mártires son representados en catacumbas y en las pri-
mitivas basílicas. En España no hubo representaciones de
santos hasta época románica siguiendo el canon 36 del
Concilio de Elvira que decretaba "que no haya pinturas en
las iglesias, pues lo que recibe culto y es adorado no debe
pintarse en las paredes". Hasta el siglo XII no se comienza
a hablar de crucifijos y estatuas de la Vi rgen y rápidamente
el repertorio aumenta con apóstoles, mártires y vírgenes.
Esta abundancia de imágenes se debió al desarrollo que
tomó el culto por los santos en ese tiempo.

Las vidas de los santos pasan de mano en mano como
única literatura. Todos tienen su antigua leyenda, ya los

pocos que no la tienen se les inventa o acrecienta: cuanto
más inverosímiles más admirados y creidos. Las vírgenes
son todas de extraordinaria belleza, los mártires son siem-
pre insensibles a los más atroces tormentos ... nadie tenía
sentido crítico y a nadie le preocupaba la exactitud históri-
ca.

Los santos influyen en todo. Cada enfermedad, cada
problema tiene su protector; en cada apuro hay un aboga-
do, cada profesión tiene su patrón. En las sequías, en las
inundaciones, en los viajes ... se recurre al santo preciso.
Con ellos se relacionan cosechas y siembras, sus nombres
están en pueblos y caminos ... cada santo tiene su aplica-
ción práctica y aunque desde el punto de vista artístico
algunas imágenes tienen más valor que otras, todas sirven
como instrumento de relación entre los fieles y la divinidad.

Todas y cada una de las ermitas, iglesias o catedrales
tienen su repertorio de santos. Muchos de ellos vienen
dados porque estos santos tienen una relación especial
con el lugar: ese sería el caso de santos cuyas reliquias se
guardan en esa iglesia (San Antolín en la Catedral de
Palencia), porque allí nacieron (San Pedro Telmo en las
parroquias de Frómista) o murieron o porque fue escenario
de algún milagro. Un grupo importante de santos están
definidos por su inclusión en la Biblia: estos serían los
Angeles (San Miguel Arcángel) o los personajes directa-
mente relacionados con Jesús (María o San José) o con
sus discípulos (apóstoles). Otros santos no son más que la
cristianización de anteriores dioses paganos como sería el
caso de San Justo y San Pastor, antes los gemelos Cástor
y Pólux, Hay otra nómina de santos que sin tener una
relación especial con el lugar donde se les venera y sean
de la época que sean, tienen sus imágenes repartidas por
los templos simplemente porque sus historias mueven a la
piedad, son ejemplarizantes o su intercesión es necesaria
en muchas ocasiones.

No es Nuestra Señora la Antigua de Fuentes de
Valdepero una excepción a todo lo anteriormente dicho:
por sus retablos y paredes se conserva una colección de
imaginería pintada o tallada. No hay ningún santo local y
los tres santos cuyas reliquias se guardan en la parroquia
-San Honorato, San Coronado ¿Conrado? y San Desi-
derio, mártires- no tienen representación de ningún tipo.

El mayor grupo de santos de la parroquia lo forman los
directamente relacionados con Jesucristo. Así la Virgen
María aparece en varias tallas y pinturas representada
como Madre de Dios: Nuestra Señora de la Antigua, como
personaje del Nuevo Testamento formando pareja con
San José, como Virgen Dolorosa, del Consuelo, del Popolo,
del Carmen o de Fátima. Ella es la Madre y por lo tanto la
máxima intercesora ante Jesús, nuestra abogada en este
valle de lágrimas.

San José es la representación del hombre ideal,
ejemplo de humildad, fidelidad y sumisión. Aparece re-
presentado como esposo de María y como padre
amantísimo. Este carpintero es patrono de la Iglesia Uni-
versal desde que así lo proclamara Pío IX en 1870, es el
abogado de los agonizantes y a él se le pide una buena
muerte.
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Siguiendo con la familia directa de Cristo están San
Joaquín y Santa Ana ejemplo de buenos educadores,
padres y abuelos. A Santa Ana la invocan las embarazadas
y las parturientas para pedirle "una hora corta".

En otro orden San Miguel Arcángel está representado
en un par de ocasiones. San Miguel vencedor del mal y
también conductor de las ánimas ante Dios en el Juicio
Final (en esta función se le llama con la difícil palabra
psicopompo). El es el encargado de sostener la balanza en
la que se pesarán al final de los tiempos las buenas y las
malas acciones de cada uno de nosotros. y hablando de
ánimas, hay un fresco en la pared izquierda con una
representación del Juicio Final. A las almas buenas se las
invocaba antes del invento del despertador para que ellas
nos avisaran de que ya era la hora de levantarse. Por este
favor, nosotros rezábamos por ellas y algunas almas del
purgatorio pasaban al cielo.

Los Evangelistas también tienen su lugar en el templo
parroquial, cada uno de ellos y junto con San Pedro y San
Pablo son patronos de múltiples oficios o abogados de
diversas situaciones; como ejemplo valgan esos dos: San
Marcos es llamado para acabar con los dolores de lumbago
y San Lucas puede encargarse de buscar una buena novia
y luego esposa a los solteros recalcitrantes.

El capítulo de las dolencias ocupa un lugar importante
dentro de las abogacías de los santos. La Santa Cristina
pintada en el retablo del siglo XVII situado en la pared
derecha nos puede curar el mal de la lengua: a fin y al cabo
a ella se la cortaron aunque siguió hablando como si tal
cosa, y además se la arrojó a los ojos a Juliano, el romano
impío que la martirizaba y que quedó ciego. Hay un
pequeño San Sebastián en una peana al lado izquierdo
que cura todas las heridas producidas por armas blancas;
no hay que olvidar que el apuesto Sebastián fue martirizado
asaeteado por no querer abandonar su fe en Jesús. El
tormento tuvo que ser terrible pero nuestro santo murió de
viejo. Para enfermedades cutáneas de mayor o menor
gravedad se recurría a San Roque al que se invocaba
cuando el mal de la peste hacía su triste aparición. Roque
se dedicó en Italia a cuidar de los leprosos y apestados
hasta que él mismo cayó enfermo. Nadie le socorrió salvo
su perro, que se ocupó de alimentarlo robando cada día un
pan de la mesa de un rico hombre. Contra el dolor de
cabeza nada como pedir la intercesión de San Catalina, en
el mismo retablo aliado de Santa Cristina. A ella tuvo que
dolerle mucho la cabeza puesto que se la cortaron después
de hacerle pasar "la rueda de Santa Catalina".

Llama la atención que no haya un San Bias, indis-
pensable contra el dolor de garganta, o un San Antonio
Abad -San Antón- que cuide de animales y amos. San
Antón era eficacísimo contra las enfermedades epidérmi-
cas, sobre todo contra el llamado fuego de San Antón, una
especie de erisipela producida por el cornezuelo del cen-
teno. También se echa en falta una Santa Lucía, que sufrió
el martirio de sacarle los ojos o Santa Apolonia a la que
arrancaron todos los dientes y muelas cuando aún no se
había inventado la anestesía; se pueden imaginar cuáles
son las dolencias a padecer para pedir su intercesión.

En un pueblo cuya actividad primordial sigue siendo la
agrícola no puede faltar San Isidro, patrón de los labradores
que, en algunos altares, aparece junto a su esposa Santa
María de la Cabeza, trabajadora en el campo como él e

igualmente devota, también goza del estado de santidad
pero la fama se la lleva su marido. A San Isidro se recurre
en tiempos de malas cosechas y en ocasiones se le saca
en procesión-rogativa para que propicie la lluvia. La que
tampoco suele fallar en nuestros altares es Santa Bárbara
precisamente para que deje de llover y sobre todo que deje
de tronar. Santa Bárbara era una virgen noble que había
abrazado la fe cristiana, cosa a la que su padre se negaba.
En vista de que la chica era tan testaruda la encerró en la
torre de un fortín para que cambiara de opinión, lo que no
hizo. Esta Bárbara es patrona y abogada de muchas
cosas: arquitectos, albañiles, mineros, artilleros ... y sobre
todo nada como rezarle para que cese la tormenta.

Hay dos tallas de San Antonio de Padua el joven
portugués que desarrolló su piadoso trabajo en Italia. San
Antonio tiene gran predicamento en toda España como
"encuentra cosas", desde el objeto más pequeño hasta un
marido para las chicas, eso si, con fama de "pesetero". Si
San Antonio cumple, los demás tenemos que cumplir
también pagando lo prometido o de lo acordado, nada.

Son estos algunos de los ejemplos más sobresalien-
tes que encontramos en la parroquia de Nuestra Señora la
Antigua de Fuentes de Valdepero, no son todos, hay otros
más desconocidos cuyas imágenes en ciertos retablos
responden exclusivamente al carácter "publicitario" que
los santos representaban en ciertas épocas de la Iglesia-
la Contrarreforma y los años siguientes-. Puede ser el
caso de la pintura de Santa Teresa de Jesús o de la talla
de San Francisco Javier. Otros están ahí porque sus vidas
ejemplares mueven a la fe: Santo Domingo de Guzmán o
San Francisco de Asís, siempre formando pareja. Hay una
santa que bien pudiera ser Santa Mónica, madre de San
Agustín, a la que en un tiempo se invocó cuando una mujer
era maltratada. En cualquier caso los santos y sus repre-
sentaciones sirvieron al pueblo inculto o no, como camino
de oración, solución a los problemas cotidianos y sobre
todo como espejos de virtud.

ANA 1. BARREDA
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Restauración del arco

A lo largo de los años el estado
del arco en la entrada norte del
pueblo se ha ido deteriorando como
podemos apreciar en las fotografías.
La de la izquierda corresponde a
1966 donde el escudo de la parte
superior ya ha desaparecido debido
a la decisión de un alcalde que le
consideraba peligroso por su inmi-
nente caída. La otra imagen es de
1995 donde su mal estado es evi-
dente, al igual que su errónea utili-
zación de soporte para cables eléc-
tricos.

Este arco era una de las dos
entradas existentes cuando una
muralla, que se unía al castillo, ro-
deaba todo el pueblo. Del otro arco,
la entrada sur, ya casi no quedan
restos, sólo un lateral que recuerda
su anterior existencia.

Estado del arco en 1966.

Ambos arcos cons-
tituyen un rico patri-
monio artístico com-
pletado por el castillo y
la ermita. Conjunto so-

Estado actual.

bre el que se asentó
una aldea medieval
que pervivió hasta ser
lo que hoyes Fuentes
de Valdepero.

Dibujo de Enrique Mediavilla, de nueve años de edad, que consiguió el primer premio en el concurso de pintura, categoría infantil.
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Estado actual.

bre el que se asentó
una aldea medieval
que pervivió hasta ser
lo que hoyes Fuentes
de Valdepero.

Dibujo de Enrique Mediavilla. de nueve años de edad. que consiguió el primer premio en el concurso de pintura, categoría infantil.



Proyecto

Las obras de restauración del arco de la
entrada norte consistirían en la limpieza y
consolidación de lo ya existente, así como la
colocación de nuevas piedras calizas en la
parte superior a modo de vierteaguas.

Las actuales conducciones eléctricas
serían entubadas, colocándose un farol a
cada lado del arco, desapareciendo el cen-
tral, donde se situaría un nuevo escudo

esculpido en piedra. Este vendría a sustituir
a uno de yeso, ya destruído con el tiempo,
que antes había sido colocado en lugar de
otro antiguo, también de piedra.

El resultado de tal reconstrucción daría la
total recuperación del arco, restaurando lo
antiguo y añadiendo nuevos elementos no
existentes.
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Ecos de Septiembre y vendimia

Con estas líneas continuamos las del año
pasado tituladas "Aquellos días de Agosto", y con
éllas pretendemos evocar algunos vocablos que
definían con propiedad las actividades que se
realizaban en Fuentes de Valdepero hasta el
momento en que llegó la transformación agrícola
y el final de un lenguaje propio, construido a lo
largo de siglos y que proporcionaba identidad al
pueblo. Veamos (los vocablos están señalados
con asterisco).

Terminadas las *faenas durante el verano
llegaba para los vecinos de Fuentes un período
de descanso merecido, que comenzaba con las
fiestas de Palencia, en que la juventud gastaba
las *ferias (propinas) divirtiéndose y los mayores
hacían "tratos de compraventa de *mulas, *burros
y otros animales.

Pasadas las *ferias, se *remataban *Iabores
pendientes:

Se terminaba de "meter la paja", transpor-
tándola desde las *eras con los *carros de *varas,
ampliados con *cartolas en los lados y *mallas
atrás. Se *descargaba bajo las *bocas de los
*pajares, para elevarla con los *garios hasta los
*bocarones y se *desembocaba desde dentro
con *horcas de madera. Los que realizaban es-
tas faenas se ponían un pañuelo por encima de
la naríz, para no tragar el *tamo que impregnaba
todo el cuerpo, y *picaba unos días.

Se *barrían las *eras con *escobones *recios
y pesados, sacando del fondo de la hierba el
*grano y la *paja depositada, hasta dejarlas
completamente limpias.

Se guardaba la *maquinaria y *utensilios, en
las *tenadas y *corrales, hasta el verano siguiente:
*Segadora, *beldadora, *trillos, *horcas, *garios
y demás *aperos.

Se sacaba el *abono de las *cuadras, para
comenzar a formar los *molederos, que se *co-
cían en invierno y, posteriormente, se *despa-
rramaban por las tierras.

Las fiestas del pueblo se celebraban el 24 de
Septiembre. Todavía se recuerda el son de la
*dulzaina y el acomñamiento del *tamboril con
los *palillos, como únicos instrumentos de música
en el Corro, antes de llegar las primeras orques-
tas. Terminadas las fiestas de Fuentes, comen-

zaba la preparacion de la *vendimia, que se
recuerda como alegre y pintoresca.

Se comenzaba reparando los *cestos para
transportar los *racimos. Se reponían los *mim-
bres que estuvieran partidos en los *costados y
en los *hondones. Incluso se compraban *cestos
nuevos para retirar los *desfondados.

Se limpiaban las *carralas, *cubas, *bocoys,
*tinos y *toneles, *rascando con agua y *cepillo
*áspero, las paredes y los *fondos, para extraer
las *heces y *resíduos del vino anterior.

Se limpiaban la *bodega, el *Iagar, la *Iagatera,
la *zarcera y se preparaban las *pandas para
*prensar la uva.

La *vendimia comenzaba a primeros de octu-
bre. En élla participaban casi todos los vecinos
del pueblo como *vendimiadoras y
*vendimiadores, y los *chiguitos como
*sacatarreros.

Los *majuelos estaban situados en *pagos
como: *Bracillas, *San Julián, *Tapias,
*Requejada, *La Tordera, *Las Arenas y otros.

Salían las comitivas de *vendimiadores al
amanecer, sentados en los *carros de *varas
entre los *cestos apilados y en los *carrilos de
toldo, *burros con *alforjas y en otros *animales.

Las vendimiadoras con sus pañuelos en la
cabeza e inclinadas sobre las *cepas, levanta-
ban las *parras del suelo y cortaban con sus
*garillos o *trinchetes los *racimos que deposi-
taban en los *tarreros. Cuando éstos estaban
llenos se gritaba: i*tarero! y acudía el
*sacatarreros más cercano, a quién se ayudaba
a elevar la carga sobre la *hombrera para
transportarlo al carro situado en la *lindera y
volcarlo sobre un *cesto.

La dureza de la postura, para realizar la
vendimia exigía paradas para *almorzar, comery
merendar, paradas regadas con buen vino, que
infundía alegría y provocaba en los vendimiadores
jóvenes, la tradicional costumbre de los *Iagarejos,
que consistían en frotar un *racimo de uvas
(sobre todo negras) en la cara de las
vendimiadoras jóvenes.

Cuando todos los *cestos del *carro *rebosa-
ban uva, se transportaban a la *Iagareta, se
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cargaban en las espaldas de los hombres y se
depositaban en el *apoyo de la *boca del *Iagar
para volcarlos.

Cuando se llenaba el *Iagar se *exprimía la
uva, comenzado por*pisarla para abrirla. después
se colocaba el *castillete, compuesto de *tablo-
nes o *machones en el fondo, *pandas o *ma-
rranas encima y el *puente rozando la *viga.
Posteriormente se tiraba de la *barra que daba
vueltas al *huso y para levantar el *pilón o *piedra
redonda, que hacía de contrapeso. Se *exprimía
la uva hasta que quedaban solamente *hollejos y
*rampojos.

El *mosto se *vertía por la *canaleta o *bocín
a la *pila o *pilón, desde donde se extraían
*cántaras para probarlo y para llenar las *pellejas
o *pellejos, en los que se transportaba "a hom-
bros", hasta las *cubas, *carrales y *tinos ubica-
dos, tanto en la misma *Iagareta, como en las
bodegas del pueblo.

La *fermentación del *mosto producía duran-
te un tiempo el peligroso y temido *tufo. La
fórmula para saber si el *tufo había salido por la
*zarcera, consistía en bajar a la bodega *alum-
brando con un (candil de *mecha colgando de la
mano bien extendida hacia adelante. Si la llama
hacía *amagos de apagarse, había que dar la
vuelta inmediatamente. Cuando el *candil no se
apagaba había que comprobar, bajándolo hasta
el suelo donde se concentraba la mayor cantidad
de *tufo.

Posteriormente se limpiaba la *flor, se *trase-
gaba, se *rellenaba, se ponía *sulfito. Una vez
*hecho, se extraía, abriendo la *espita o *canilla,
para llenar los *cantaros de vino.
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